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     El propósito de la ponencia es recoger, de las notas reunidas por el abogado, político e intelectual argentino Estanislao Zeballos en su Diario de Viaje a Europa (1903-1904) su perspectiva de las posibilidades y limitaciones de la inmigración italiana a la Argentina.


     Si bien el tema de la visión que las clases dirigentes argentinas tuvieron sobre el aporte migratorio y sus consecuencias es un tópico recurrentemente abordado por la historiografía argentina, a través del estudio de los informes oficiales, de los debates periodísticos o de la literatura de ficción, el Diario... de Zeballos ofrece la ventaja de tratarse de una fuente producida en condiciones de mayor espontaneidad, e inserta en una experiencia personal -el viaje a Europa- que permite abordar la fuente con enfoques más generales, que incluyen perspectivas culturales e incluso antropológicas entre las observaciones del autor.


     A partir de estas consideraciones, la ponencia traza un cuadro general de lo que Zeballos evalúa como aspectos favorables y críticos del proceso migratorio italiano, que revela una equilibrada evaluación a la vez cultural, humana y política de los fenómenos de intercambio y de transformación ocasionados tanto en la sociedad italiana como en la argentina.
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     LA BALANZA HA BASCULADO TOTALMENTE ENTRE LOS AÑOS SESENTA Y LOS NOVENTA, al ritmo de las crisis que han venido sufriendo las esperanzas y los proyectos de las sociedades capitalistas. El avance ilimitado hacia la prosperidad, la incorporación creciente de las masas rurales a una cultura urbana renovadora y cosmopolita, la fe en la capacidad del progreso material para saldar las deudas originadas en las desigualdades del desarrollo de la civilización; la confianza, en fin, en que las tensiones y conflictos de las sociedades actuales no sólo pueden resolverse sino que su resolución es rápida e inminente (�) son artículos que parecen pertenecer a catecismos en desuso. Los años ochenta y noventa son mucho más escépticos -y eso en el mejor de los casos- en sus perspectivas respecto de la modernidad y de sus posibilidades transformadoras e igualitarias, y apuesta a mostrar, en cambio, que las rupturas con un pasado al que se creía un resabio anticuado y la preservación de identidades étnicas y de estrategias sociales que se creían condenadas a muerte en los años sesenta no sólo no han entrado en crisis, sino que constituyen, en efecto, los únicos instrumentos útiles para comprender el presente y el pasado de las sociedades occidentales (�).


     En la historiografía argentina, esta oscilación se advierte en el tránsito que va desde las categorías incorporadas como sociedad de masas y crisol de razas al planteo del pluralismo cultural y de la recreación de la etnicidad. A los historiadores y sociólogos de los años sesenta les interesaba mostrar el conflicto que involucraba, por un lado, a la sociedad local, encarnada en los estáticos actores de una economía pastoril, con sus vínculos patriarcales y sus limitados horizontes de transformación y, por otro, a las masas inmigratorias que llevaban, en sí mismas, las semillas de la modernización política y social cuyo producto serían las clases medias urbanas y el proletariado industrial (�). Para estos autores, la inmigración había creado un espacio social y cultural nuevo y autónomo cuya categorización ha permanecido como una herencia conceptual de las ciencias sociales argentinas: la Argentina moderna. Los autores del noventa no sólo tienen otras preocupaciones y necesidades, derivadas de los paradigmas sociológicos y políticos clásicos: más que el cambio, les interesa la perduración de las estrategias que hacen posible comprender las claves de la organización social, siempre en torno a constantes bastante regulares y, en lugar de indagar en el tránsito a la democratización y a la urbanización, les parece más relevante hacerlo en la preservación de una variada gama de identidades y acciones cuya convivencia muestra, más que una sociedad de masas, un mosaico de culturas y valores autónomos en el que la noción de progreso social -tan sensible a la valorización de los cientistas sociales de hace tres décadas- tiende necesariamente a matizarse o diluirse (�).


     Por cierto que, y contra lo que podría pensarse, la conflictividad no ha desaparecido de los enfoques históricos y sociológicos recientes, sino que se ha desplazado y ha cambiado su orientación. Treinta años atrás, el conflicto parecía instalado, en el tránsito hacia el capitalismo, entre las herencias de una sociedad tradicional y los embates de la modernización impuestos por la sociedad de masas; en la actualidad, en cambio, se trata de mostrar cómo, más allá de fenómenos considerados ahora menos esencialmente renovadores, las sociedades humanas persisten en organizarse, preservarse y perpetuarse, siempre gracias a los mismos mecanismos que implican los vínculos personales y matrimoniales, los repartos de bienes,  las formas de consumo y el ingreso al mundo del trabajo. Así, la orientación y el sentido del conflicto se ha invertido, y mientras antes las fuerzas transformadoras y victoriosas de la modernidad parecían dirigidas a destruir para siempre, en su marcha invencible, las herencias seculares, ahora son esas mismas herencias inmateriales las que resisten, aunque siempre exitosamente, los embates de una engañosa modernidad.


     En este marco histórico, las relaciones entre los inmigrantes y la clase dirigente a lo largo de medio siglo de inmigración masiva a la Argentina, han mostrado posiciones bastante acordes y simétricas en sus contrastes: si bien se ha visto a los gobiernos y a los intelectuales argentinos como los verdaderos impulsores de un proceso que, en su origen, estaba destinado a renovar la sociedad local y a convertirla al culto del progreso, no por eso se los ha disculpado de una creciente xenofobia y de un conservadurismo exasperado que aumentaba a medida que sus éxitos se volvían más inesperados e inmanejables (�). Del mismo modo, los inmigrantes han sido considerados como el componente esencial de ese crisol de razas cosmopolita, pequeño-burgués y ascendente que había conferido a la sociedad rioplatense su sello de identidad frente a las restantes naciones de América Latina (�), pero también como los portadores de formas de trabajo, residencia y asociación tradicional que se ha perpetuado en los países receptores y han reproducido los logros y los límites de la sociedad de origen en ambientes de ostentosa -pero, en última instancia, superficial- modernidad (�). Esta ponencia, sin embargo, trata de tomar distancia de ambos abordajes sin abandonarlos, pero confundiendo un poco los papeles que la historiografía vigente había distribuído entre los actores sociales de la escena argentina.


      La fuente utilizada para este trabajo son las notas de viaje a Europa de Estanislao Zeballos que tuvo lugar entre diciembre de 1903 y abril de 1904 (�). Zeballos, un hombre conspicuo del patriciado argentino, integrante de ese grupo a la vez político, intelectual y empresarial conocido como Generación del '80, es también un testigo doblemente privilegiado, a lo largo de este viaje, de los mecanismos que hacen posible el flujo de hombres desde Europa hacia América, a la vez como hombre político y como especialista técnico. Es por esta razón, y por el hecho de que sus notas carecen de un objeto oficial y de que no llegaron a formar parte del debate político y periodístico de esos años, que se consideran aquí como un testimonio especialmente valioso, desapasionado y agudo. En relación con este personaje y con estos papeles, la ponencia desarrolla un triple abordaje. En primer lugar procura mostrar a Zeballos, miembro y representante de la clase a la que pertenece, como un resultado reciente y renovador de la vertiginosa modernización del país y no como exponente de un resabio de un supuesto pasado tradicional. En segundo lugar, pone en evidencia que la mirada del intelectual dirigida al proceso migratorio procura lograr, bajo las categorías del positivismo imperante, una percepción del fenómeno migratorio encuadrado en un conjunto de exigencias técnicas y jurídicas que constituyen, para Zeballos, el único medio útil para convertirla en un instrumento social de orden y progreso. Por último, y en una perspectiva que incluye los aspectos anteriores, el trabajo procura demostrar de qué manera, en la visión del hombre político, la inmigración puede jugar un papel modernizador al trasladarse a la Argentina y, a su vez, redimirse del atraso en que se hallan sumergidas las sociedades de Europa, en virtud del brillante porvenir reservado a la Argentina de esos años -por su riqueza, pero también por la ausencia de ese abrumador yugo proveniente de las herencias del Antiguo Régimen- mucho más provisorio, en todo caso, que el que les estaba reservado en las naciones europeas que, tras pagar un alto costo para alcanzar la modernidad, habían dejado detrás de sí, sin embargo, una onerosa deuda con una tradición enojosa y retardataria de desigualdad social y pobreza material.





ARISTOCRATA


     La vida de Estanislao Severo Zeballos (1854-1923), se asemeja en gran medida a la del líder indiscutido de lo que se ha dado en llamar la oligarquía, el general Julio Argentino Roca (1841-1914). En efecto, ambos eran hijos de familias provincianas, decentes -en el concepto colonial del término, que sólo implicaba un linaje libre de castas y la respetabilidad social derivada de ese hecho- pero oscuras y modestas; ambos llegaron a Buenos Aires luego de que sus padres prestaran señalados servicios al gobierno de Paraná, derrotado en Pavón en 1861 y ambos se iniciaron en sus ascendentes carreras sirviendo, con mayor o menor lealtad, a la causa del Partido de la Libertad y del general Mitre, a los que después de 1880 contribuyeron a liquidar como liderazgo ideológico y figura política. En fin, tanto Zeballos como Roca construyeron al mismo tiempo los instrumentos y los emblemas de su fortuna y de su poder, sin debérselos más que a la vertiginosa coyuntura de ascenso social y económico que la Argentina moderna ofrecía, desde mediados del Siglo XIX, a todos los recién llegados a su futura capital, fueron estos nativos del interior o migrantes de ultramar.


     Así como Roca recibió la protección y el auspicio de su tío, el vicepresidente Marcos Paz, Zeballos lo logró del ministro del Interior del Presidente Mitre, Guillermo Rawson, cuando llegó a Buenos Aires desde la casa de su padre, comandante del puerto de Rosario durante la presidencia de Urquiza. Rawson favoreció su ingreso al Colegio Nacional y luego lo vinculó con José C. Paz, el fundador de La Prensa. Desde ese momento, la amistad con Paz y las notas publicadas por el diario de su amigo -del que fue secretario de redacción- serían dos aspectos de los más nítidos y perdurables de la vida pública de Zeballos.


     Su primer servicio conspicuo a la causa mitrista, mientras todavía era estudiante de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, fue su exposición sobre las orígenes de la Guerra de la Triple Alianza, en la que justificaba la actuación del gobierno nacional argentino en la coyuntura y lo defendía de las críticas opositoras, Luego, en 1874, adhirió a la revolución mitrista, y le tocó desempeñarse en ella como secretario personal del general Mitre. Esta colaboración técnico-erudita con el poder político -en la que Zeballos no sólo empleaba su preparación como abogado, título que alcanzó en 1874, sino también las numerosas materias de la carrera de ingeniería que llegó a cursar- pronto la pondría al servicio del nuevo bloque de intereses que, desde 1878, respaldaba la candidatura de Roca a la sucesión presidencial. Es en función de los proyectos del ministro de Guerra del presidente Avellaneda y como propaganda a la vez política, estratégica y científica que Zeballos escribe y publica, en ese año, el libro que sellará su alianza con el roquismo por lo menos hasta 1902: La Conquista de quince mil leguas. Estudio sobre la traslación de la República al Río Negro.


     A partir de ese momento, Zeballos entra plenamente en la escena política nacional y porteña, que no abandonaría hasta después de 1912: diputado provincial de Buenos Aires en 1879; diputado nacional en 1880; presidente de la cámara de diputados en 1884; ministro de Relaciones Exteriores del presidente Juárez Celman en 1889, al mismo tiempo que presidente de la Sociedad Rural Argentina; director de Correos y Telégrafos en 1890, luego de su renuncia al ministerio; otra vez ministro de Relaciones Exteriores del presidente Pellegrini en 1891; representante argentino ante el presidente Cleveland, de los Estados Unidos, en el litigio de límites con Brasil por la frontera de Misiones, en 1893; otra vez diputado en 1901 y ministro de Relaciones Exteriores del Presidente Figueroa Alcorta en 1906; delegado argentino a la IV Conferencia Panamericana en 1910; miembro permanente del Tribunal Internacional de La Haya en 1912; diputado nacional, por última vez, en ese mismo año.


     Esta vertiginosa carrera por los pasillos y despachos oficiales no se fundaba exclusivamente en indudables capacidades políticas y empresariales para adquirir poder y fortuna en el círculo, relativamente restringido pero muy fluctuante, de la oligarquía: desde un comienzo y para siempre, la carrera política de Zeballos se legitima doblemente, tanto gracias a su uso casi cotidiano de la prensa como a su activa actuación de miembro de la elite técnica e intelectual en formación, cuyos ámbitos, a su vez, convierte en escenarios políticos de sus aportes científicos y académicos, en verdaderas ampliaciones de su esfera de hombre público a los que utiliza para fundamentar sus posiciones en el Congreso, en el gabinete o en las embajadas.


     Así, la carrera política de Zeballos produce, sucesivamente, textos destinados a avalar sus posiciones públicas en los debates parlamentarios y periodísticos y las luchas por el poder. Como en un espejo, la trayectoria intelectual de Zeballos refleja los lugares, las acciones y las intenciones de su carrera política. A la ocupación reciente de los territorios fronterizos arrebatados al indio, cuyo inicio había coincidido con la aparición de La Conquista..., le siguieron Viaje al País de los Araucanos (1881); Callvucurá... (1884); Painé... (1886) y Relmú... (1888), que por cierto contaron con apoyo oficial para su edición y no pudieron disgustar a un presidente que había hecho de su Campaña al Desierto la piedra basal de su aparato proselitista. En 1883, un año antes de su candidatura a diputado por Santa Fe, apareció su descripción de las colonias agrícolas de la provincia bajo el título La Rejión del Trigo; en cambio, en 1888, cuando se postulaba a la presidencia de la Sociedad Rural publicó A través de las cabañas, un recorrido a través de los principales establecimientos ovejeros de la provincia de Buenos Aires. De regreso de la legación en los Estados Unidos, en 1896, fundó la luego célebre Revista de Derecho, Historia y Letras, mientras como profesional se especializaba en Derecho Internacional Privado, materia que impartía, a su vez, en la cátedra de ese nombre, en la Universidad de Buenos Aires. Tanto la cátedra como la Revista... se dejaron influir cada vez más por los discursos reformistas que exigían un abandono del continuismo roquista, lo que indudablemente favoreció la designación de Zeballos como canciller de José Figueroa Alcorta, el presidente que puso fin al influjo de ese partido en el Congreso. Ya en el final de su carrera, luego de su actuación en foros internacionales, se le abrió el acceso a las cátedras y publicaciones internacionales, particularmente la Internacional Law Association, de Estados Unidos (�).


     Es en este contexto de vertiginoso ascenso social y político y de un creciente prestigio intelectual usado como instrumento de propaganda, reconocimiento y legitimación del anterior, que hay que acceder a las notas del Diario de Viaje a Europa..., que Zeballos redacta en un sorpresivo viaje de finales  de 1903 al que, seguramente, hay que relacionar tanto con las difíciles circunstancias internas, en que roquistas y pellegrinistas se disputaban el poder y las candidaturas para el Congreso (�) como con el hecho de la venta de navíos argentinos a la armada japonesa, que se preparaba entonces para la guerra con Rusia. Sin embargo, tanto el propio Zeballos como sus contemporáneos se persuaden y persuaden de que se trata de un viaje instructivo, destinado a la vez a perfeccionar al autor en su práctica de estadista como a ampliar sus conocimientos técnicos y culturales y, por supuesto, los del pueblo que los recibe por su intermedio. Según escribe el autor:


"En mi plan de un breve viaje no cabe los pintoresco... Debo reducirme a observar la vida política y administrativa de Europa y el arte en todas sus manifestaciones, para lo cual me faltará, asimismo, el tiempo."


     Y así lo manifiesta también el cronista de El Pueblo, el 5 de abril de 1904, en una breve noticia que el viajero recién llegado de Alemania recorta prolijamente:


"El distinguido compatriota (Zeballos) viene inmejorablemente impresionado y no sería difícil (que) reflejara en un nuevo libro algo de lo útil que ha visto y observado."


     Es cierto, entonces, que Zeballos ha ido a aprender, pero no lo ha enviado su gobierno, ni el objeto de su viaje ha sido tomar una cuenta exacta de las causas de la inmigración, ni debe dar sus notas a la imprenta en plazo perentorio -de hecho, parece que nunca lo hizo, al menos totalmente-. Es sólo un político instruído y viajero que se permite tomar notas (�) sobre las realidades que le sirven para comprender la inmigración italiana a su país. Es preciso dirigirse a ellas.





INTELECTUAL


     Las notas de Zeballos sobre la inmigración y, en general, sobre las relaciones entre la sociedad argentina y la italiana, pueden clasificarse en tres grandes grupos. Las primeras constituyen un conjunto de consideraciones técnicas y jurídicas, y pretenden  aportar datos sobre la inmigración desde la perspectiva burocrática de un especialista que indica problemas y propone soluciones. Un programa más ambicioso, en cambio, parece constituirlo el segundo tipo de referencias, en que predominan las descripciones de tipo económico y social, e incluso antropológicas, en las que el autor busca encontrar las causas del proceso migratorio italiano. A partir de allí puede desprenderse un tercer grupo de alusiones, que serán consideradas más bien en el siguiente apartado, en las que predominan los intentos de abordaje a la vez antropológico-cultural y político, y que buscan comprender las consecuencias del proceso migratorio en ambos países, Italia y Argentina, considerados como lugares de salida y llegada del flujo migratorio.


     Las primeras anotaciones significativas del Diario... lo muestran a su autor preocupado "por estudiar los problemas de la inmigración, especialmente del punto de vista de los transportes". Confiesa que esa preocupación deviene de su propósito de dar a conocer un artículo sobre el tema en su Revista de Derecho, Historia y Letras: una comparación sobre los medios de transporte de los migrantes italianos a Estados Unidos y a la Argentina. Divide la cuestión en varios capítulos:


"1º Nueva ley de inmigración italiana; 2º Inspección general y abordo; 3º Nueva York, inspección y examen de inmigrantes, requisitos, devoluciones, penas a los capitanes, dinero que deben introducir; 4º Estadísticas; 5º Vapores, observaciones generales; 6º Calidad de los inmigrantes; 7º Capitanes castigados "Joven Serra" y "Marsiglia"; 8º Exigencias italianas a las compañías de vapores; 9º Ideales: la cuestión actual."


     El conocimiento de Zeballos sobre las condiciones de transporte se perfecciona luego mucho más cuando, en persona y en compañía del capitán, se dedica a recorrer la tercera clase del Savoia, el piróscafo italiano en que el autor hace la ruta Buenos Aires-Génova, en ocasión de un nacimiento producido en el pasaje de tercera clase.


  		"La enfermería del Savoia es limpia, muy bien terminada y ventilada... Los inmigrantes no pueden pasarla mejor en ninguna parte. Además de la asistencia del médico de abordo, tienen ahora la del inspector real, el cual hace una consulta permanente y que es siempre benéfica. Con este motivo, realizamos con el doctor Curti una inspección de inmigrantes en general en el vapor, que convinimos durante nuestra conversación del día 22."


     La contemplación admirativa de Zeballos sobre los adelantos de la marina italiana en la cuestión de la inmigración no llegan más allá de la enfermería del Savoia: en las bodegas, las camas, débilmente armadas sobre bastidores que permiten montarlas y desmontarlas, le parecen precarias; el aire disponible para esa "pobre gente" se limita, según sus cálculos, a 2,50 mts. cúbicos por persona que se reducen más cuando el mar picado o el tiempo tormentoso impiden a los pasajeros llegar a cubierta. Zeballos reconstruye mentalmente las travesías del pasaje brutalmente apiñado en esos cubículos, donde en ese momento sólo ve un pasajero durmiendo.


"Imaginarlo lleno, de noche tempestuosa, cerrado, entre fumadores, no obstante la prohibición... es preguntarse si no son valerosos los que así emigran a la República Argentina. Ahora, imagínense las bodegas centrales, menos ventiladas. Recuérdese que durante todo un viaje suelen los vapores, muy cargados, hallarse en la imposibilidad de abrir los ojos buey para ventilar los dormitorios... Cuéntese, además, la suerte de aquellos desgraciados a quienes tocan las dos bodegas yacentes a las máquinas '-He verificado allí -me decía el doctor Curti- temperaturas de 31 º constantemente... Y sin embargo... las cosas han mejorado mucho' Cómo serían antes! Un verdadero suplicio. Las medidas del gobierno italiano son altamente humanitarias. Por lo menos gozan los inmigrantes de buena asistencia médica, de alimentación sana y regular y de la posible higiene y ventilación en las bodegas."


     A partir de aquí, bien pronto, Zeballos inaugura una interpretación de la inmigración italiana que separa netamente lo que podrían denominarse las bases materiales y culturales del desarrollo social italiano, de las capacidades intelectuales y productivas de sus individuos, en una valoración cada vez más positiva de estas últimas respecto de las primeras. Así, los buques italianos, mal ventilados y equipados, destilan hedores incapaces de disimular; apenas pueden suministrar mínimas comodidades a los pasajeros de tercera clase, en la que los almohadones y colchones de los dormitorios "son inmundos... cubiertos de manchas de todo linaje... y debieran ser quemados al final de cada viaje"; las bodegas para alojar a los pasajeros no garantizan un adecuado aislamiento de las mujeres y de los niños de los hombres, y en ellas las condiciones de vida cotidiana son, por lo menos, "penosas". Ni siquiera la enfermería del Savoia, tan limpia y bien mantenida, cumple con los requisitos que marca la legislación y está mal emplazada en la proa, donde la rompiente del mar es más fuerte.


     Es preciso notar, sin embargo, que Zeballos no atribuye estas condiciones que juzga miserables a la rapiña de las compañías navieras ni a la desidia del gobierno italiano que ha impulsado "grandes reformas humanitarias". Se trata más concretamente de que Italia carece de los medios apropiados para impulsar los cambios indispensables destinados a mejorar el servicio, y ese límite es insuperable a causa de su nivel de atraso y de pobreza general del Estado, sus agentes y sus medios.


     Este contraste entre las intenciones de una sociedad y un Estado europeos que pretenden ser modernos y la modestia de sus medios para llegar a serlo; entre la precariedad de unas condiciones productivas que pueden remontarse al Imperio Romano y la capacidad de trabajo de una población a la que, sin embargo, una poderosa tradición ha convertido en un valioso instrumento creador de cultura, tiene todo un detallado y sugerente desarrollo en la descripción que hace Zeballos de Nápoles y sus contornos, el lugar de Italia que más páginas ocupa en su Diario...


     En primer lugar, el asombro por la densa y antigua ocupación humana y la intensidad de su explotación de los recursos en la campaña napolitana:


"Es tan densa la población que he contado varias veces cuatro casas o propietarios en una cuadra cuadrada de terreno. Las casas de los labradores son, en general, pequeñas, por economía de tierra para el cultivo, y es tanta la economía que las norias y los galponcitos de depósito... están construídos sobre las mismas casas. Alrededor de las casas no hay más terreno libre que el muy necesario para circular, es decir, pequeñas sendas y patios que no tienen dos metros de ancho. Los mismos niños no tienen espacio para jugar, y en algunos casos, los cultivos comienzan en los cimientos mismos."


"Es característica en este paisaje la cantidad de pinus maritimus, que es el árbol dominante. Pero ellos también revelan las condiciones de escasez del país, que a fin de aprovechar la leña, los podan a tal extremo que solamente les dejan una pequeña copa o corona. El árbol asume así formas tan raras que se diría que es una variedad nueva y no de las más conocidas."


     Esta extraordinaria explotación de las comarcas rurales se complementa con el trabajo artesanal de los habitantes de la ciudad, desarrollado en torno a actividades que requieren empleo intensivo de mano de obra barata -mujeres, niños, ancianos- y que tiene lugar de modo casi exclusivo en el hogar o -a causa de la estrechez de las habitaciones y del clima en general benigno- en las aceras. En lo que titula cuadros de la vida cotidiana de Nápoles, Zeballos se toma al detalle el deber de explicar de qué manera ni un sólo minuto de tiempo y ni un sólo gramo de energía o alimento se desperdician en la ciudad superpoblada hasta sus límites. Mientras las mujeres cocinan, manufacturan adornos de carey o de coral, o guantes de cabritilla, los niños piden limosna o cantan para los turistas por monedas, o venden diarios; los varones adultos venden productos de la horticultura local -coliflores, brocollis, repollos- en los mercados siempre atestados abiertos en las esquinas, o por las casas, cargando las canastas que, para economizar tiempo, les vajan a la calle desde los pisos superiores, mientras explotan para ellos a famélicos burritos apenas alimentados con restos de verdura que tiran de sus carros; o trabajan en la preparación de macarroni, amasados en grandes galpones destinados a ese fin y puestos a secar en la calle misma, entre el polvo y los excrementos de los caballos.


"He oído decir en el Norte de Italia -concluye Zeballos- que los napolitanos son haraganes. Puede ser exacta esa afirmación respecto de una grande y rica ciudad como ésta, donde naturalmente habrá de todo. Pero la campaña que he visitado y los barrios trabajadores de Nápoles presentan una energía, una acción y un movimiento de intercambio que no puede dejar de ser el exponente de una gran actividad individual. Desde luego, la población circula y abundantemente, agotando como en las grandes y más populosas ciudades todos los medios de transporte, tranvías, coches, carros, omnibus."


     Sorprendentemente, Zeballos cree que esta población agobiada por el duro trabajo cotidiano en un medio tan módico en su disponibilidad de recursos para la subsistencia, que, además, emplea arneses y arreos para sus bueyes y burros que deben datar de las épocas de los griegos fundadores, es lo más valioso que Nápoles puede brindar a los países que reciban a sus migrantes. Por el contrario, la modernidad napolitana, los barrios y las avenidas que podrían compararse ventajosamente con otras grandes ciudades de la Europa desarrollada, le despiertan sospechas.


"Allí -escribe- los carritos que llegan de la campaña (cargados de legumbre) son descargados; las legumbres clasificadas y despojadas de hojas en mal estado y empaquetadas para exportar por tren o por agua a Alemania, Inglaterra, etc. Es un gran negocio local. Las hojas arrancadas son el pienso que devoran las cabalgaduras de los carros... Centenares de ancianos, mujeres y niños se ocupan de esta exportación. Veo pocos hombres jóvenes y robustos. Solamente en las plazas, calles y cafés de estos municipios he visto enjambres de hombres jóvenes, de trajes y costumbres urbanas, charlando, discutiendo, no haciendo cosa alguna útil. No son ciertamente buenos elementos para la inmigración: fracasarán en cualquier parte o seguirán de vagos y caminantes urbanos, aumentando las huestes de descontentos y huelguistas."


     Con todo este trabajo, o pese a él, las condiciones de vida por la superpoblación y el atraso tecnológico hacen imposible la subsistencia, "un espectáculo afligente, cuyo único remedio es la emigración", no obstante la extraordinaria sobriedad y sencillez de las costumbres del pueblo, que se alimenta sólo a base de pastas, pan y leche de cabra, que casi no consume combustible y que usa ropas muy sumarias.


     Esta poco favorable descripción de Nápoles y de los medios de vida de su habitantes, de su atraso material, de su arcaísmo cultural y de la exigüidad de los recursos materiales de los que dispone no impide -o tal vez explica- que Zeballos se quede maravillado con los napolitanos, en un deslumbramiento de antropología romántica que debió llevar al autor a considerarlos, por último, en términos bastante parecidos a los que lo emplearía un lord inglés o un empresario estadounidense, como una verdadera reserva de valores tradicionales y auténticos a los que, por estar plenamente incorporada a la modernidad, su propia sociedad ha renunciado. Zeballos se cree autorizado a tratar benévolamente y con un poco de condescendencia a ese pueblo atrasado y trabajador que, con su gran ciudad, le brindaba espectáculos de un pasado que era imposible contemplar en la siempre cosmopolita y progresista Buenos Aires. En las páginas del Diario... (que son muchas) dedicadas a las costumbres tradicionales de pastores y labradores, a sus danzas y a sus cantos urbanos y rurales, a sus niños y a sus mujeres -las cuales despiertan en Zeballos un vocación etnológica no muy distinta tal vez de la que le provocarían otros pueblos igualmente "primitivos" para el cosmopolita Siglo XIX- brilla un cierta melancolía artificiosa del hombre que se sabe producto del mundo moderno y por esa razón siente nostalgia por los valores y los modos de vida -no obstante juzgados inferiores- del Anciene Régime europeo.





POLITICO


     En este desajuste interno dentro de Italia, que aspira a ser un Estado moderno y apenas lo consigue porque le faltan recursos para el cambio y le sobran tradiciones para la mera subsistencia; en este contraste entre una población agobiada por el agotamiento de los recursos vitales y poco preparada para la modernidad, no obstante su pertenencia a una antigua cultura de autoexplotación y sobriedad; en este conflictivo conjunto de factores se hallan, pues, según Zeballos, las causas que originan el proceso migratorio.


"La ribera -anota Zeballos, mientras observa los muelles del puerto de Nápoles- está ocupada por remesas de migrantes del sur de Italia que dejan la patria. Predominan las mujeres y los niños, pero cada uno de estos grupos tiene uno o más mocetones robustos. Van a Estados Unidos en su mayor parte. La estadística del año corriente (1903?) da más o menos 180.000 inmigrantes salidos de Nápoles para aquella República (Estados Unidos), de los cuales solamente 12.000 iban para la República Argentina. He comprobado, además, el hecho de que es muy considerable el número de inmigrantes que regresan desencantados o rechazados de los Estados Unidos, mientras que es mucho menor la proporción de los que tornan de la República Argentina. Es un fenómeno admitido en Italia que la radicación de migrantes en nuestro país crece, y que solamente una proporción limitada viaja anualmente de ida y de retorno, por razón de las faenas de las dos cosechas. Aún de estos mismos, una parte se radica en la República a medida que el éxito o la propiedad lo atraen."


     Zeballos no duda en atribuir a tres factores las causas de este flujo humano que desde el sur abandona Italia para dirigirse a ultramar: la  densidad de población, la pobreza generalizada por la falta de tierras para las familias numerosas y los impuestos "onerosísimos". La migración ha crecido tanto, anota el autor, que las mismas autoridades están preocupadas y temerosas de que sólo queden mujeres y niños y de que nadie cultive la tierra y cuide de los cultivos. Y agrega que ese aporte poblacional del sur de Italia le conviene a la Argentina, que atrae a muchos migrantes pese a la competencia de los Estados Unidos y a la acción casi nula del gobierno de Buenos Aires, porque es una población de agricultores.


     Ahora bien ¿por qué, según Zeballos, y pese a los obstáculos y a la desidia oficial, los italianos marchan a la Argentina y se radican allí más y mejor que en los Estados Unidos? La respuesta no aparece tan clara y categórica en el texto del Diario... como las alabanzas al pueblo napolitano, pero tiene que ver con la imagen que el autor pretende trasmitirnos de las relaciones entre una sociedad tradicional, como la italiana, y un Estado moderno y pujante, como el de la Argentina.


     En efecto, Zeballos parece creer que el joven Estado argentino es más capaz que el italiano -igualmente joven, pero agobiado por rémoras retardatarias o incapacidades heredadas- para incorporar estas masas rurales a la vida moderna, contando a cambio con el invalorable aporte de su tradición productiva, arcaica tal vez, pero rentable por su capacidad generadora de bienes necesaria para un país de vocación progresista como era la Argentina de comienzos del Siglo XX. Miembro de una clase dirigente predominantemente positivista, Zeballos confía en las instituciones de su Nación para crear un orden social y político bien cimentado gracias a los logros de la ciencia, la técnica, la educación popular y una eficiente organización de la administración pública (�). En cambio, la presencia y el desempeño del Estado italiano en la vida cotidiana de su propio pueblo le parece deplorable e incapaz de elevar el nivel de vida de sus esforzadas masas de trabajadores y campesinos.


     El Estado italiano no sólo no puede proveer a sus migrantes de un adecuado servicio de vapores -la comparación que el autor realiza, a la vista del puerto de Nápoles, entre las naves italianas y las estadounidenses no hace sino contrastar aún más los logros de la moderna América, tan por encima de los de la vieja Europa a su juicio-: ni siquiera puede asegurarle servicios elementales indispensables para la elevación del nivel de vida de los habitantes. Así, Zeballos describe a los ferrocarriles como incómodos, impuntuales y ruidosos; los empleados ferroviarios le parecen groseros, venales e indolentes; los guardianes del orden, si bien respetables, los juzga mal vestidos y equipados y alguno de ellos le confiesa abiertamente que la autoridades nada pueden contra la Mafia napolitana; las escuelas son inadecuadas porque carecen de edificios propios y deben conformarse con palacios o mansiones ruinosas. Más aún, hasta la institución militar le parece bastardeada por la afición de los civiles a usar galas militares sin merecerlas; así, cita el supuesto el caso del lustrabotas de Buenos Aires que se presentó ante el Duque de los Abruzzos, en un acto oficial, ataviado como coronel; o el del yerno de Guisseppe Garibaldi, el general Canzio, que pretendía hacer reconocer su supuesto uniforme de oficial garibaldino que, anota Zeballos, no reconoce ningún país de la tierra.


     Esta innegable superioridad burocrático-estatal y técnica de la Argentina sobre Italia debe hacerse reconocer, necesariamente, sobre todo y en especial a los inmigrantes italianos, e incluso imponerla como base de las relaciones económicas y diplomáticas entre los dos países. Cree que un complejo de inferioridad nacional consiente en hacer demasiadas concesiones en los intercambios políticos y culturales con Italia y que esta situación permite que ambas naciones se creen una imagen distorsionada de sus respectivas situaciones. Así, las autoridades argentinas son demasiado generosas con los inmigrantes que, aunque aparecen públicamente revestidos de gran prestigio profesional e intelectual, carecen en su origen de una formación siquiera comparable con la de sus pares argentinos.


"(El doctor Curti, inspector real de inmigrantes del Savoia) me reprocha cortésmente la facilidad argentina para dar cabida a italianos sin autoridad moral. "Il Gori, decía, era proffesore a un Colegio Nationale."


     A la inversa, un italiano de cualquier catadura intelectual se atribuía el derecho de censurar al gobierno y al Estado argentino:


"Pistorezzi (uno de los pasajeros italianos del Savoia) que no tiene paz con nadie... la emprendió con los italianos y extranjeros que emigran a la República Argentina.


"Dijo que habían ido allí todos los delincuentes escapados, que en Estados Unidos no podían entrar porque se exigían pasaportes de buenos antecedentes... Que no emigran sino los delincuentes o los aventureros. Que la República Argentina rechazaba a los inmigrantes porque no tenía leyes de inmigración ni los protegía, que en el viaje se mueren de hambre, etc...


"(Este hombre) se lleva 8000 nacionales y muchas liras... Y habla mal de un país que no conoce sino de vista...


"Es asombroso. Estos extranjeros que ganan sin trabajo el dinero en la República, hablan mal de ella... Los que han luchado y sufrido en ella, aunque no hayan hecho fortuna, la quieren y la respetan."


     La misma condena de Zeballos contra la injustificada suficiencia de la clase ilustrada italiana y contra el complejo de inferioridad nacional argentino frente a la más que dudosa superioridad cultural y política del Reino de Italia, fulmina también a la prensa peninsular.


"Han llegado a bordo en Palmas (de Canarias) algunos diarios italianos con fecha hasta el 14 de diciembre. Buscamos naturalmente noticias de la República Argentina y observo que Il Caffaro y el Secolo XIX no las traen. En quince días solamente han publicado sólo tres partes, no sobre cosas argentinas sino sobre Nordenskjold. Hablan muy poco de la Uruguay. Una vez nombran a Irizar y los llaman Isaz. Este hecho, que revela indiferencia por las cosas argentinas me hace pensar que en la sonada confraternidad ítalo-argentina hay exageración oficial y de negocios, y que nosotros, siempre impresionables, e inclinados a agrandar las cosas, hemos ido mucho más lejos que Italia en este sentimentalismo... (Los oficiales de abordo) me dicen que es cuestión de negocios. Que habiendo pocos argentinos en Italia, no conviene a los diarios gastar en telegramas, sucediendo lo contrario a los diarios de Buenos Aires".


     Estas acerbas críticas a la prensa y a la cultura política italiana no contribuyen a incluir a Zeballos en esa oligarquía cosmopolita que hacía de la delectación estética del mundo europeo su emblema de distinción y predominio social, según  describen a la clase dirigente de la Argentina moderna algunos autores (�). Más bien presentan al patricio argentino plenamente identificado con una ideología burguesa plenamente nacionalista y confiada en los logros posibles de la flamante Nación Argentina. La imagen que Zeballos transmite de sí mismo es la de un aristócrata que ha hecho de su oficio de estadista-empresario-intelectual el mejor instrumento de legitimación de su vertiginosa carrera de ascenso político y social.





CONCLUSION: OLIGARQUIA, INMIGRACION, MODERNIDAD.


     En tal sentido, no es arriesgado afirmar que Zeballos es continuador de la tradición inaugurada por Sarmiento frente a la cultura europea (�): en ese viaje, que ha sido definido como balzaciano, el viajero sanjuanino descubre que la tradición política y los siglos de cultura europea han hecho muy poco para procurar el progreso material y espiritual a unas sociedades que, como las americanas, aún no han podido liberarse de sus herencias opresoras de miseria, aislamiento y atraso. Pero, aunque Sarmiento y Zeballos parecen coincidir cuando muestran la actitud crítica de una burguesía pujante, joven y confiada en los instrumentos del progreso para mejorar las condiciones de vida de las masas y lograr una generalización de la prosperidad y de la educación, Zeballos traza una línea decisiva entre el perimido estado monárquico italiano y la capacidad de su pueblo para salir por sí mismo de su agobio por el trabajo, apenas un Estado moderno les brinde las mínimas condiciones básicas materiales e intelectuales: registro civil, ferrocarriles, telégrafos, correos, educación pública, seguridad, régimen de propiedad, y hasta transportes navales. Y para eso, el Estado nacional argentino.


     Es por eso que Zeballos no sólo no condena la inmigración de agricultores de una de las regiones materialmente más atrasadas de Europa, sino que la alienta y se felicita por ella. Los cultivadores napolitanos van a aportar elementos indispensables a la escuálida sociedad argentina, que ésta no podía generar por misma en tan corto tiempo: respeto a la autoridad, frugalidad, ahorro, autoexplotación intensiva de su trabajo, sencillez de costumbres. Estos hombres que vienen del pasado italiano al futuro argentina portan en sí, para el autor, y gracias a esa tradición que no obstante Sarmiento condenara, las semillas de una ciudadanía disciplinada e instruída, y para completarla bastaba al fin la modernidad de un Estado nuevo, con su horizonte optimista de positivismo progresista y moderado. Es probable que, por esta época, las convicciones del notable santafesino se hubieran afirmado en un sentido valorativo de la tradición frente al ascenso de plebes urbanas demasiado beneficiadas con el régimen de libertades civiles y de prosperidad material que les aseguraba la Argentina.


     Esta simpatía de Zeballos no tiene nada de extraño, aunque contraste un poco con la generalizada idea de que, hacia 1900, la clase dirigente argentina comenzaba a sospechar sobre los buenos resultados de la política inmigratoria. El propio Zeballos, con honestidad, no era un producto social demasiado distinto del que podía convertir a un pobre labrador italiano en un moderno  arrendatario pampeano. De hijo de un oficial de milicias provinciano, Zeballos había llegado, en parte por su propia voluntad, pero en gran parte también empujado por el proceso político y social que hacía bullir a la Argentina anterior a los años ochenta y que, en apenas tres décadas, dio a luz a una clase dirigente que, un tanto abusivamente, se ha creído posible definir como tradicional desde los años '60 hasta el presente.


     Ha sido el propósito de este trabajo poner en evidencia hasta qué punto esta excesiva adhesión a los contrastes entre clases dirigentes locales conservadoras o modernizadoras o a inmigrantes igualmente tradicionales o innovadores puede resultar engañosa en un país con un pasado tan breve, cambiante y vertiginoso como el nuestro, donde los recursos a la retórica xenófoba y ultraconservadora de comienzos del Siglo XX, más que una profunda convicción de políticos y empresarios aterrorizados frente la cuestión social, ocultaba la inquietud mal disimulada de que la vorágine social y económica argentina, en su avance contínuo, proyectara a los recién llegados a una posición de eficaz competencia con ellos mismos.


     Y para concluir con Zeballos, él mismo, en una amarga carta fechada 24 de agosto de 1911 y dirigida a su amigo José C. Paz para criticar la política de su antiguo secretario y confidente, el ahora presidente Roque Sáenz Peña, traza un panorama nada favorable de la sociedad argentina desde el punto de vista político. Habla allí de las camarillas de los clubes y de los salones, donde se decide la política del país en conciliábulos dominados por el interés y el cinismo; de un pueblo militante que se manifiesta políticamente sólo porque aspira a ocupar cargos públicos o a rematar con ellos alguna exitosa carrera comercial iniciada oscuramente; de masas anónimas habituadas a consentir el fraude a cambio de ocuparse en paz de sus negocios. Pero pese a tanta amargura y desprecio y a la intimidad de la correspondencia, no hay una sola referencia a cualquier tara étnica, racial o cultural congénita en una sociedad que ha brotado en gran medida del reciente impacto inmigratorio. Pese a todo, en el final de su carrera, Zeballos seguía confiando en la eficaz colaboración entre tradición social y modernidad estatal.
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